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GeopolÃtica
Si hay un dominio de la geografÃa que se ha afirmado y ha cambiado mucho en un siglo, es evidentemente el de la geografÃa

polÃtica. En este siglo XX movido, marcado por el establecimiento de un nuevo equilibrio polÃtico y econÃ³mico mundial,

atormentado por conflictos de amplitud desigual, pero tambiÃ©n tocado por la generalizaciÃ³n de la forma democrÃ¡tica, han

aparecido diversos tÃ©rminos que califican tal o cual faceta nueva de la geografÃa polÃtica. De este modo, los vocablos

geografÃa electoral, geopolÃtica o geoestrategia han contribuido a enriquecer el lÃ©xico del geÃ³grafo. Ciertamente, todas estas

palabras vienen simplemente a aclarar aspectos particulares de la geografÃa polÃtica: pero al mismo tiempo los lÃmites de su

utilizaciÃ³n les confieren una autonomÃa real, que justifica una definiciÃ³n mÃ¡s argumentada.

La geografÃa polÃtica, segÃºn Montbrial (2001) se ocupa en teorÃa de los problemas praxeolÃ³gicos que existen entre grupos de

individuos o unidades polÃticas, sean ellas dominantes o no. Concretamente, esto significa interesarse en un muy vasto conjunto de

problemas caracterizados por conflictos de diverso orden entre grupos, en el seno de un paÃs o entre paÃses: conflictos Ã©tnicos,

comerciales, religiosos, ideolÃ³gicos, cientÃficos, culturales... En este amplio paisaje de rivalidades, de luchas, de presiones y de

fricciones, la geopolÃtica moderna proporciona las informaciones que guÃan las decisiones de los actores locales, nacionales o

internacionales. Con este criterio, ella estÃ¡ estrechamente ligada a la reflexiÃ³n estratÃ©gica, a la geoestrategia, de la cual

representa uno de sus aspectos. La geopolÃtica se ubica entonces netamente en el campo de las relaciones poder-territorio, en una

perspectiva claramente polÃ©mico-geogrÃ¡fica, donde el anÃ¡lisis trata muy frecuentemente sobre los afrontamientos antagonistas

reales o potenciales.

No obstante, este posicionamiento no siempre ha tenido precisamente estos contornos. En su origen, la geopolÃtica aludÃa mÃ¡s

estrechamente al estudio del Estado en tanto que organismo viviente, que dispone de un cuerpo espacial y estÃ¡ sometido a ciclos

de vida (nacimiento - madurez- declinaciÃ³n), determinando sus variaciones fronterizas. Esta aproximaciÃ³n original de los Estados

fue iniciada por el alemÃ¡n Federico Ratzel (1844-1904), considerado universalmente como el padre fundador de la geopolÃtica. En

cuanto al tÃ©rmino "Geopolitik", fue propuesto por primera vez por el sueco Rodolfo Kjellen (1864-1922), que continuÃ³ y desarrollÃ³

la reflexiÃ³n de Ratzel sobre los Estados como organismos. Ulteriormente, este tÃ©rmino tan sonoro ha conquistado rÃ¡pidamente al

mundo universitario germÃ¡nico antes de imponerse a otros investigadores, entre los cuales estÃ¡n los francÃ³fonos, a continuaciÃ³n

de la publicaciÃ³n de la obra de Francisco Ancel (1879-1943), titulada "Geopolitique" en 1936.

La historia de la geopolÃtica no estarÃa sin embargo completa si no se evocara tambiÃ©n las horas sombrÃas de esta

aproximaciÃ³n entre las dos guerras mundiales. En efecto, a partir de 1922, Carlos Haushofer (1869-1946) retoma este tÃ©rmino en

la revista Zeitschrift fÃ¼r Geopolitik ("Diario para la GeopolÃtica") y extiende el campo de sus aplicaciones dirigiÃ©ndose a un vasto

pÃºblico y tratando los mÃºltiples aspectos de la vida moderna (vida polÃtica, econÃ³mica, uso militar de la propaganda). Esta

revista se convierte en el faro de la visiÃ³n geopolÃtica alemana, visiÃ³n impregnada de la idea de la expoliaciÃ³n de Alemania, de la

defensa de la germanidad, y de la necesidad, para un pueblo, de controlar un espacio vital expandido a su medida. De este modo, la

geopolÃtica permitiÃ³ indirectamente a Haushofer fundar o justificar las condiciones concretas del expansionismo alemÃ¡n.

Este Ãºltimo episodio explica la casi desapariciÃ³n de esta palabra luego de la guerra, en razÃ³n del profundo descrÃ©dito que

afectÃ³ a esta nociÃ³n. Ciertamente, las reflexiones "geopolÃticas" continuaron existiendo y progresando en un contexto

internacional de tensiÃ³n marcado por la guerra frÃa y las diversas teorÃas espaciales que la acompaÃ±aron (teorÃa de los

dominÃ³s, ...), pero el tÃ©rmino mismo habÃa sido demasiado connotado ideolÃ³gicamente como para que pudiera incluso ser

utilizado con total neutralidad.

Â¡Contra toda previsiÃ³n, esta palabra, que deberÃa haber desaparecido del lÃ©xico francÃ©s, por tantos malos recuerdos que

arrastraba, sin embargo resurgiÃ³ a comienzos de los aÃ±os 1980! Primero en una revista: la revista GÃ©opolitique, de MarÃa

Francia Garaud, ex consejera del presidente Pompidou; despuÃ©s en los escritos de Yves Lacoste, quien modificÃ³ en 1983 el

subtÃtulo de su revista Herodoto para hacer figurar allÃ la palabra "geopolÃtica". Para Lacoste, la nueva geopolÃtica trata

fundamentalmente acerca de las rivalidades entre unidades polÃticas, en diferentes niveles y segÃºn distintas temÃ¡ticas. Al

finalizar la guerra frÃa, la geopolÃtica del siglo XXI integra desde ese momento la mayor parte de los grandes debates

contemporÃ¡neos: el crecimiento de la poblaciÃ³n y la urbanizaciÃ³n del mundo; los efectos invernadero, la gestiÃ³n de los recursos

no renovables y el desarrollo durable; la problemÃ¡tica de los riesgos y el principio de precauciÃ³n; la democratizaciÃ³n del mundo;

las expresiones culturales o religiosas y el auge de los fundamentalismos... Esta nueva geopolÃtica encuentra nuevamente asÃ

una cierta modernidad en su discurso, en un contexto interdisciplinario, de allÃ su indiscutible Ã©xito contemporÃ¡neo.
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